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Tras permanecer inédito más de cuatro centurias, se da a conocer por primera vez aquí un texto de gran relevancia, La vida consagrada de los casados, contenido en el valioso manuscrito náhuatl de la Biblioteca Capitular de Toledo, el Evangeliario, leccionario y textos catequéticos en lengua náhuatl, ms. 35-22, junto a otros textos doctrinales.


Este códice toledano fue descubierto en el contexto de la búsqueda de unos folios perdidos del Arte de la lengua mexicana de Andrés de Olmos, conservada actualmente en la Biblioteca Nacional de España. Este hallazgo ha sido trascendental, pues revela obras capitales para comprender la evangelización novohispana del siglo XVI.


Desde que Heréndira Téllez tuviera la ocasión de vislumbrar por vez primera el manuscrito toledano, en el año 2012, las obras allí contenidas se han consolidado como piezas de gran interés y relevancia, no solo por los propios textos, sino por sus posteriores derivaciones, pues incluyen tratados —como el que ahora se presenta— que más tarde fueron reelaborados o reescritos, probablemente por autores indígenas.


Si bien entre 2012 y 2017 no existía aún una copia digitalizada que permitiera analizar y traducir por completo estos textos, actualmente el proyecto Filología Bíblica en Lenguas Indoamericanas, en el que participan diversos especialistas, ha preparado la edición crítica y traducción íntegra de las obras contenidas en él, que próximamente se publicarán.




INTRODUCCIÓN



EL CÓDICE TOLEDANO 35-22: UNA JOYA LINGÜÍSTICA Y CATEQUÉTICA NÁHUATL DEL SIGLO XVI



El manuscrito Evangeliario, leccionario y textos catequéticos en lengua náhuatl,1 preservado en la Biblioteca Capitular de Toledo bajo la signatura 35-22, constituye un testimonio excepcional de la labor evangelizadora y lingüística emprendida en la Nueva España durante el siglo XVI. Este códice misceláneo, redactado íntegramente en lengua náhuatl con títulos en latín, preserva un conjunto de obras de singular trascendencia para el estudio de la historia eclesiástica y filológica la Nueva España.


En sus páginas se encuentran algunos de los textos fundacionales de la Iglesia indiana entre los que destacan las Epístolas y Evangelios, la primera Doctrina cristiana, que habría sido elaborada por fray Andrés de Olmos, los Coloquios de la paz y tranquilidad cristiana, fruto de la colaboración entre el erudito fray Juan de Gaona y el colegial Hernando de Ribas, así como una versión primitiva del Coloquio entre un fraile de San Francisco y un natural llamado Francisco. El manuscrito se enriquece además con el Aparejo de penitentes y un fragmento de la traducción del Speculum amatorium huius mundi de Dionisio Cartujano, junto a otras obras.2


Este manuscrito en cuarto de folio, con encuadernación del siglo XVI en piel y hierro seco, consta de 352 folios, en numeración moderna, lo que pone en evidencia su considerable extensión y la riqueza de su contenido. La ornamentación del texto se caracteriza por iniciales y títulos en tintas roja y amarilla, que contrasta con el texto principal en marrón oscuro, lo que no solo facilita la lectura sino que también realza la estética del manuscrito. Dicho tesoro bibliográfico formaba parte del Antiguo Fondo Toledano, con las clasificaciones 29-14 y Cax. 17-8 en los siglos XVII y XVIII, lo que atestigua su larga data en la colección capitular toledana.3


El códice 35-22 ofrece así un testimonio invaluable de los esfuerzos de creación, traducción y adaptación de textos religiosos al náhuatl. Su estudio continúa arrojando luz sobre los procesos de transmisión cultural y lingüística en el México virreinal temprano, consolidando su posición como una pieza fundamental en el patrimonio documental indoamericano.


EL PERIPLO DEL CÓDICE TOLEDANO: DE LA NUEVA ESPAÑA A LA BIBLIOTECA CAPITULAR DE LA SEDE PRIMADA DE ESPAÑA



La trayectoria histórica del manuscrito náhuatl de Toledo, 35-22, se entrelaza con los acontecimientos cruciales del siglo XVI, época de intensa colisión cultural entre el Viejo y el Nuevo Mundo. La primera referencia documentada de este valioso manuscrito en los catálogos e índices de la Biblioteca Capitular de Toledo se remonta a 1591, lo que deja constancia su presencia en esta eximia institución desde las postrimerías del siglo XVI. Este dato no solo refrenda la antigüedad de su custodia, sino que también subraya la relevancia que se le otorgó desde su llegada a tierras peninsulares.


El Archivo y la Biblioteca Capitulares de Toledo, albergados actualmente en la Catedral Primada de España, se erijen como uno de los repositorios bibliográficos más prominentes de su época. Su acervo refleja el esplendor cultural de esta ciudad, otrora conocida como “imperial”, ya que fue una de las sedes principales de la corte de Carlos I.4 La preservación del manuscrito náhuatl en tan ilustre institución no es fortuita, sino que pone de relieve la importancia de las relaciones transatlánticas durante el período novohispano y el papel fundamental de las instituciones eclesiásticas españolas en la salvaguarda del naciente patrimonio documental americano.


Su presencia en la Biblioteca Capitular de Toledo es, per se, un indicador de la trascendencia que se le confirió a las obras contenidas en este códice en su tiempo. Nuestras investigaciones sugieren que el cartapacio fue trasladado a España por fray Francisco de Bustamante hacia 1561, coincidiendo con su viaje a la península en calidad de comisario general de los franciscanos.5


Fray Francisco de Bustamante, natural de Toledo, residió y profesó en aquella ciudad hasta que fue nombrado custodio en 1541. Tras el viaje de Martín Sarmiento de Hojacastro y Jacobo de Testera a Europa para participar en el Concilio de Mantua, Bustamante los acompañaría en la misión del Nuevo Mundo. En Nueva España ocupó los cargos de comisario general en dos ocasiones: 1547 y 1561; fue también custodio de la Provincia del Santo Evangelio en 1555 y 1560.6


Su viaje a España de 1561 tenía un doble propósito. Por un lado, según relatan crónicas coetáneas, buscaba negociar con el monarca Felipe II una reducción de las cargas impositivas que gravaban a la Orden Franciscana en la Nueva España. Por otro lado, Bustamante tenía la intención de asegurar la impresión de la gramática de fray Andrés de Olmos, cuya génesis conocía desde su época en el Colegio de Tlatelolco, y de cuya utilidad era consciente. Junto al Arte, Bustamante portaba la copia del Evangeliario.7 El hecho de que un manuscrito de tal importancia lingüística y catequética formara parte del equipaje de una misión diplomática de tan alto nivel es ya una muestra del valor que se le atribuía como instrumento de comunicación intercultural y herramienta evangelizadora.


La importancia que Bustamante otorgaba a estos textos queda evidenciada por la decisión de llevarlos consigo en su viaje transatlántico. Sin embargo, el destino tenía otros planes: una muerte repentina, la del propio Francisco de Bustamante, frustró aquel intento de impresión, como lo señala un prólogo anónimo: “y estando tratando sus negocios [en España] murió, cuya muerte fue causa para que la impresión de los dichos libros no se solicitase”.8 Este infortunio impidió la publicación de los textos, que quedaron bajo el resguardo de arzobispado de Toledo, ciudad natal del insigne franciscano, enriqueciendo así el ya notable acervo de esta importante sede episcopal.


Durante varios siglos, este manuscrito permaneció intacto en los anaqueles de tan egregia librería, como un testigo del trabajo misional de los franciscanos. No fue hasta 1919 que el padre Atanasio López realizaría una somera aproximación al códice, publicada en la prestigiosa revista que él dirigía, el Archivo Ibero-Americano.9 Sin embargo, los eventos políticos de la época impidieron la circulación del texto, cuyo testigo fue recogido someramente por Robert Ricard; más tarde Thomas Smith se haría eco de esa noticia de forma marginal, aunque hasta 2012 ningún investigador se hubiera apersonado en dicha biblioteca a cotejar estas noticias.10


El fortuito redescubrimiento del códice toledano 35-22 en 2012, y particularmente desde 2015, cuando comenzamos a analizar el manuscrito en profundidad, incluso sin contar con una copia digitalizada, ha marcado un punto de inflexión en el estudio de los textos catequéticos, pues se han podido encontrar conexiones inesperadas entre textos conocidos con anterioridad que no estaban contextualizados.


De tal forma, nuestro manuscrito toledano ha catalizado una serie de estudios interdisciplinarios que abarcan desde la filología náhuatl hasta la historia, la teología y la antropología. Cada nuevo hallazgo, cada conexión que establecemos con otros documentos de la época, es como una pieza más en un vasto rompecabezas que nos ayuda a comprender mejor las intrincadas dinámicas del intercambio cultural durante el período novohispano temprano.



LA VIDA CONSAGRADA DE LOS CASADOS DEL MANUSCRITO TOLEDANO



Dentro de este valioso códice, La vida consagrada de los casados (Teoyotica omonamictique in nemiliz)11 —también denominada dentro del propio texto como Tractatulli de matrimonio—, se erige como una pieza de singular importancia. Este conciso pero sustancioso tratado se extiende a lo largo de diez capítulos (fols. 233r a 245r) y constituye una aproximación esencial a los deberes conyugales en el contexto de la Nueva España del siglo XVI.


La relevancia de este opúsculo trasciende su contenido puramente doctrinal, pues abarca dimensiones sociales y culturales de gran alcance. El tratado no se limita a abordar las obligaciones mutuas entre los cónyuges, sino que amplía su ámbito para incluir las responsabilidades hacia los hijos, los empleados domésticos, los trabajadores y, de manera fundamental, los deberes hacia la Iglesia. Esta amplitud temática es un reflejo elocuente de la visión integral que los evangelizadores franciscanos tenían del matrimonio como institución social y religiosa en el complejo entramado cultural de la Nueva España.


Un aspecto particularmente notable del La vida consagrada de los casados es la inclusión de diez ejercicios espirituales, presentados específicamente en el capítulo noveno, los cuales tienen como fundamento las prácticas y ritos esenciales de la misa católica. El enfoque de estos ejercicios no solo buscaba profundizar la espiritualidad personal, sino también establecer una conexión profunda con las ricas tradiciones de la liturgia cristiana; además, tiene notables paralelismos con otro de los opúsculos toledanos sobre la misa.12


Los diez ejercicios espirituales, con algunas variantes, reflejan la estructura de la Iglesia canónica; estos comienzan con los preparativos previos a la celebración litúrgica, adaptado al contexto náhuatl, y ofrecen una ventana única a las prácticas devocionales que se buscaba inculcar en los matrimonios indígenas. La presencia de dichos ejercicios dentro del tratado subraya la importancia que se otorgaba al vínculo conyugal, una importancia que trascendía los aspectos sociales y jurídicos para adentrarse en el terreno de la vida familiar y la práctica religiosa cotidiana.


No hay que olvidar que la administración de los siete sacramentos, especialmente el matrimonial, representó un desafío de proporciones considerables para los misioneros, quienes se enfrentaron a prácticas de gentilidad profundamente arraigadas entre la nobleza indígena, como la poligamia.13


Así, la imposición del matrimonio monogámico cristiano provocó un choque cultural de gran magnitud que alteró profundamente las estructuras sociales y políticas de las comunidades mesoamericanas. Los pipiltin, nobles indígenas, se vieron obligados a tomar decisiones trascendentales que afectaban sus vidas personales tanto como la continuidad de sus linajes y alianzas políticas. Este proceso de adaptación forzada generó tensiones y disputas en torno a la legitimidad de sus descendientes y la redistribución del poder político, reconfigurando el paisaje social de la Nueva España.


Este tratado nupcial pone de manifiesto el hecho de que el manuscrito náhuatl de Toledo estuvo pensado como un libro litúrgico unificado, donde todos los escritos están vinculados. Además, la estrecha correlación entre las diversas obras catequéticas del manuscrito 35-22 y el, puestas de manifiesto por las numerosas coincidencias textuales y formales, subraya la coherencia y sistematicidad del proyecto evangelizador franciscano. El uso recurrente de fórmulas y estructuras numéricas en las doctrinas del siglo XVI no solo facilitaba la memorización y transmisión de los preceptos cristianos, sino que también reflejaba una concepción sistemática de la fe, donde cada elemento doctrinal se interconectaba con los demás en un tejido complejo de significados y prácticas.


No resulta extraño, ante esta perspectiva, que esta breve obra se reprodujera en distintas maneras a lo largo de los siglos subsecuentes, si bien, hasta finales del siglo XX solo se conocía una copia parcial, como veremos a continuación.


ENTRAMADOS TEXTUALES DE LA VIDA CONSAGRADA DE LOS CASADOS



La trascendencia de La vida consagrada de los casados se manifiesta en las diversas reelaboraciones y recreaciones que surgieron en las décadas subsiguientes, las cuales demuestran su influencia perdurable en el proceso de evangelización.


Entre estas reelaboraciones, destaca el denominado Manual del cristiano, atribuido al insigne fray Bernardino de Sahagún y preservado fragmentariamente en el manuscrito parisino del Fondo mexicano 402 de la Biblioteca Nacional de Francia. Ese texto, que ha sido objeto de intenso cuestionamiento por parte de los investigadores, representa un eslabón crucial en la cadena de transmisión y adaptación del tratado matrimonial original.


La historia del descubrimiento y estudio de dicho manuscrito parisino es en sí misma un reflejo de las complejas dinámicas intelectuales y políticas del México decimonónico. Los eruditos de la época, imbuidos del espíritu y del fervor nacionalista postindependentista, se lanzaron a la búsqueda de documentos que pudieran arrojar luz sobre el pasado colonial y prehispánico del país. En este contexto, la figura de Sahagún adquirió una relevancia sin precedentes como precursor del mestizaje cultural y salvaguarda de las costumbres de los naturales, así como uno de los más importantes cronistas de la Nueva España.


Uno de aquellos protagonistas de la empresa intelectual del siglo XIX fue Alfredo Chavero (1841-1906), abogado e historiador cuya trayectoria vital coincidió con algunos de los periodos más turbulentos de la historia mexicana. Chavero fue testigo y partícipe de eventos cruciales como el Segundo Imperio de Maximiliano (1864-1867) y la implementación de las Leyes de Reforma, que transformaron radicalmente la relación entre la Iglesia y el Estado en México.


El miembro numerario de la Academia Mexicana de la Lengua, cuyo interés por las humanidades y la historia de México trascendió su formación jurídica, logró adquirir una de las bibliotecas más notables de su tiempo. Su colección, rica en manuscritos e incunables indígenas, se nutrió, en parte, del acervo de José Fernando Ramírez (1804-1871), otra figura clave en la historiografía mexicana del siglo XIX. Ramírez, abogado y masón, se movía con soltura en los círculos políticos e intelectuales mexicanos de la época, manteniendo relaciones incluso con prelados eclesiásticos en los años previos a la Reforma.14 Esta red de conexiones le permitió acceder a documentos de inestimable valor histórico, muchos de los cuales pasaron posteriormente a manos de Chavero.


En 1877, Chavero, en su significativo aporte al estudio de la obra sahaguntina, realizó casualmente la primera descripción conocida del Manual del cristiano dentro de la biografía del fraile. La edición de aquel opúsculo prosopográfico, limitada a solo cien ejemplares, se convirtió rápidamente en una rareza bibliográfica, aumentando así el valor en torno a los hallazgos dados a conocer allí,15 particularmente de los cuatro folios del Manual que Chavero poseía.


Estos constituían apenas un fragmento de lo que se presumía era una obra de mayor envergadura. La historia de la llegada de estas páginas a sus manos es un misterio, pero es probable que provinieran de alguna colección monástica diezmada durante la agitada época de la Reforma. Las leyes de desamortización y nacionalización de los bienes eclesiásticos, promulgadas entre 1855 y 1863, provocaron la dispersión de numerosas bibliotecas conventuales, exponiendo invaluables manuscritos a los avatares del tiempo y el mercado de antigüedades.


Como fuere, al discutir las licencias para la publicación de dos obras sahaguntinas, la Psalmodia cristiana de 1583 y las Adiciones a la postilla (actualmente custodiadas en la Newberry Library de Chicago), Chavero presentó el preciado hallazgo no bien ponderado en aquella época: cuatro hojas en náhuatl con el sugerente encabezado “Izcalquj ynjunemiliz yntenjutica omonamjtique”. Este título apuntaba claramente a un tratado sobre el matrimonio cristiano.


La importancia de este fragmento se veía realzada por la presencia de una licencia de impresión en la última hoja, que rezaba: “para que libremente pueda hazer ymprimir el dho Manual del christiano, a qualquiera ypresor a quien enseñalara y fuere su voluntad... de dho fray Bernardino de Sahagún”. Esta autorización no solo vinculaba el texto directamente con Sahagún, el más reputado cronista y lingüista del siglo XVI novohispano, de acuerdo con los eruditos liberales, sino que también sugería la intención de publicar la obra, un proyecto que, por razones desconocidas, nunca llegó a materializarse.


Para Chavero, la posesión de estos folios representaba un doble triunfo intelectual y bibliófilo. Por un lado, la licencia proporcionaría una prueba tangible de la autoría sahaguntina al asociar el texto con el franciscano más estudiado y admirado de la Nueva España. Por otro, la afirmación de poseer el original de un supuesto incunable mexicano elevaba el estatus de su colección, equiparándola con obras de reconocido prestigio como el impreso de la Psalmodia y un manuscrito denominado Postilla.16


La valoración que Chavero hacía de estos fragmentos no era meramente académica. En el contexto del incipiente mercado de antigüedades y manuscritos del México decimonónico, la autenticidad y rareza de un documento podían traducirse en un considerable valor económico. Así, aquellas “páginas solitarias” no solo eran testigos de la historia, sino también objetos de deseo para coleccionistas e instituciones culturales emergentes.


Posteriormente, el manuscrito atribuido a Sahagún experimentó un éxodo forzoso, destino común de numerosas obras indígenas del siglo XVI. Tras salir de la biblioteca de Chavero, y pese a sus explícitas instrucciones de mantener su biblioteca en México, al pasar a manos de José Fernando Ramírez la colección fue subastada en Londres en 1880 por la casa Puttick and Simpson.17 Extrañamente, el Manual apareció junto a unos folios de las Epístolas y Evangelios, una disposición aparentemente ulterior. Esta peculiar compilación, documentada en catálogos decimonónicos, llegó a la Bibliothèque nationale de France a través del conde de Benahavís, Ricardo Heredia y Livermore, antes de 1900. Las razones de esta singular amalgama permanecen inciertas, pudiendo atribuirse a la ignorancia lingüística o a aspiraciones pecuniarias de algún propietario.


No fue hasta bien entrado el siglo XX cuando estos valiosos vestigios volvieron a emerger a la luz. El mérito de su redescubrimiento recayó en dos eruditos norteamericanos: Arthur J. O. Anderson y Wayne Ruwet.18


Anderson, reconocido nahuatlato e incansable compilador de la Enciclopedia doctrinal de Sahagún,19 y Ruwet, especialista en historia colonial, emprendieron una minuciosa labor de rastreo que los condujo hasta los fondos de la biblioteca parisina. Este hallazgo no solo resolvió el enigma del paradero de los fragmentos, sino que también abrió nuevas líneas de investigación sobre la obra sahaguntina y la literatura catequética en náhuatl.
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